
 



n el boletín anterior, que editamos solamente digitalmente, en diciembre del 
año pasado, debido a la pandemia que estamos sufriendo, decíamos que 

nuestra comunidad, desde el Monasterio, sigue unida a todos los hombres y re-
zando por tantos enfermos de coronavirus que sufren en soledad, por tantas fa-
milias que experimentan la muerte de sus seres queridos y por todo el personal 
sanitario y tantas personas que han tenido que multiplicar su labor para atender, 
cuidar y llevar la caricia de Dios a los enfermos… 
     El boletín nº 30 pueden verlo en nuestra página web: 

www.monjasconcepcionistasdealcazar.com 
Presentación 

Boletines informativos 
Allí encontrarán también todos los boletines anteriores. 

 

l encontrarnos en el Año Santo de San José, que nuestro Santo Padre el Pa-
pa Francisco ha declarado con motivo del 150º aniversario de la declara-

ción de San José como patrono de la Iglesia universal, queremos destacar en 
este boletín la importante figura de San José que, como nuestro Santo Padre lo 
llama en su Carta apostólica “Patris corde”, es un padre en la ternura, en la 
obediencia y en la acogida. Y, todo esto, desde la sombra…  
     Aunque todos hemos leído con agradecimiento esta Carta apostólica, de-
jemos que las sabias y profundas palabras del Papa Francisco nos ayuden a 
encontrar en San José “el hombre que pasa desapercibido, el hombre de la 
presencia diaria, discreta y oculta, un intercesor, un apoyo y una guía en 
tiempos de dificultad…” 
     Decía el Santo Padre:  
     San José… “para Jesús es la sombra del Padre celestial en la tierra… José fue 
capaz de amar de una manera extraordinariamente libre. Nunca se puso en el cen-
tro. Supo cómo descentrarse, para poner a María y a Jesús en el centro de su vida. 
     La felicidad de José no está en la lógica del auto-sacrificio, sino en el don de sí 
mismo. Nunca se percibe en este hombre la frustración, sino solo la confianza. Su 
silencio persistente no contempla quejas, sino gestos concretos de confianza…” 
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SAN JOSÉ:  

 

CON CORAZÓN DE PADRE 
 

http://www.monjasconcepcionistasdealcazar.com/


 

ivir a Cristo crucificado es para mí reanudar la santidad creadora de Dios en 
nosotros por el camino que lo hizo Cristo, el despojo, y, por este Camino, 

llegar al conocimiento sublime de Dios, mi Principio y mi felicidad y la belleza 
más bonita que existe. ¡Oh, Dios mío!, haz que tenga siempre presente y que la 

viva, esta frase de san Pablo: 
“Todo lo estimo basura con tal de 
conocer a Cristo y la comunión 
con sus sufrimientos, muriendo su 
misma muerte”; y que, como 
Cristo, tenga la dicha de morir 
para que otros vivan. ¡Concé-
demelo, Jesús! Concédeme que 
viva con alegría “la ignominia de 
la Cruz”, que soporte con gozo en 
la propia carne las incomprensio-
nes, privaciones y abandonos que 
tú soportaste, cuando tú juzgues 
hacerme parecida a ti. Dame la 
mansedumbre de tu Corazón, la 
que guardabas en ese Corazón 
amoroso cuando eras rechazado 
en tu amor… cuando eras desva-
lorizado para que, imitándote in-
tensamente, aparezca diáfana, en 
mi ser, tu figura, la imagen de 
santidad a que fui creada. Dáme-
la, Jesús querido, que, sin ti, sabes 
que soy incapaz. 

     Mi triunfo mayor es parecerme a Cristo. Este triunfo salta hasta la vida eter-
na. Por tanto es el verdadero. Obtusa es la mente de quien piense de distinto 
modo; ¡líbrame de ello, Dios mío, y de la desgracia de comprenderlo y no vivir-
lo!; Dios, por su infinito amor a todos los cristianos, nos libre de este mal. 
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“EXAMEN SOBRE MI PARECIDO CON CRISTO” 

MEDITACIÓN EN TIEMPO DE CUARESMA 
POR LA SIERVA DE DIOS  

MADRE MERCEDES DE JESÚS (OIC) 
 

La comunidad rezando por todos los enfermos  
de coronavirus, sus familias y sanitarios… 



 

“Yo soy la vid, vosotros los sarmientos” (Jn 15,5) 
ara amar como Cristo nos amó, hemos de estar unidas a Él, pero no espere-
mos estar unidas a Él si no lo estamos con las hermanas, y no esperemos 

estar unidas a las hermanas si no llevamos una vida intensa de oración y de ab-
negación, de renuncia, porque el amor exige desapropiarnos, salir de nosotras. 
Así como para estar unidas a Cristo hemos de absorber su savia divina, ser sar-
mientos vivos, porque sin Él nada podemos hacer, y esto lo conseguimos en la 
oración, así para amar a las hermanas hemos de asimilar su modo de ser olvi-
dándonos del nuestro. En una palabra, para que demos fruto del que glorifica al 
Padre hemos de vaciarnos de nosotras mismas para llenarnos del amor, de la 
atención, del respeto y delicadeza que necesita nuestra hermana… 
     Estamos en presen-
cia de Jesús Sacramen-
tado, mirémosle levan-
tándose, quitándose el 
manto, tomando un 
lienzo y ciñéndose con 
él, como lo hacían los 
esclavos y, como un 
esclavo, se pone a lavar 
los pies sucios y, sin 
duda, muy sucios de los 
apóstoles, y a enjugárse-
los con el lienzo que se 
había ceñido, sin cuidar 
de que la humedad del 
lienzo mojaría su túnica. 
Nada tuvo en cuenta. 
Hay en él un olvido total de sí mismo, no mira la suciedad, sólo se ocupa de 
amar, de darse, de ser lo que Él es, Jesús, el enamorado de cada uno de nosotros, 
de los hombres que el Padre creó, de los que ya está redimiendo. 
     Miremos que Jesús siempre nos levanta hacia la acción, hacia la práctica del 
amor. El modo de dar la vida por las hermanas es muriendo al “ego” que quiere 
ser servido y quiere imponerse… Ésta será nuestra lucha y en esto demostraremos 
que le seguimos y que le amamos. Ahí está la prueba del amor. Para esto hemos 
sido elegidas por Él con tanto amor y para esto estamos en el Monasterio. 
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HORA SANTA PARA EL JUEVES SANTO  
POR LA SIERVA DE DIOS MADRE MERCEDES DE JESÚS (OIC) 
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El Padre nos creó con la misma vocación que María,  
para ser conformes a la imagen de su Hijo.  

Del Hijo que nació en una cueva de animales y murió desnudo en una Cruz.  
Del mismo Hijo que tiene ahora glorioso a su derecha,  

pero que tiene las marcas de su crucifixión… 
* * * 

De este modo nos quiere recibir el Padre  
en el cielo, con las señales de la obediencia,  

de la esforzada oración, del ayuno,  
del cansancio, del sufrimiento de su Hijo,  

para ser, en verdad, conformes a Él,  
conformes a como está en el cielo. 

Luego, estas marcas se nos volverán  
gloriosas como las suyas. 

Pero así hemos de ir al Padre. 
* * * 

Aprendamos de Jesús que nos hizo partícipes  
de lo que más quería: su Padre.  

La Liturgia nos lo recuerda:  
Asciendo a mi Padre y nuestro Padre,  

al Dios mío y Dios vuestro. Silencio, pues,  
profundo en nuestra vida;  

y amor, para vigorizar nuestra comunicación  
con Dios, nuestro Origen,  

y con los hermanos. 
* * * 

María lo entendió y, cuando se ausentó  
su Hijo después de la Ascensión,  

continuó dedicando su vida, en sacrificio,  
en oblación y en oración,  

por nosotros, los redimidos.  
Así asistió a la formación  

y crecimiento de la Iglesia de su Hijo. 
* * * 

PENSAMIENTOS SOBRE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR  
Y PENTECOSTÉS POR LA SIERVA DE DIOS  

MADRE MERCEDES DE JESÚS (OIC) 
 



La oración fue la forma de asistencia a la Iglesia que Cristo confió a  
la nueva Eva, María, al irse al cielo. Modo eficaz impulsado  

por el Espíritu Santo, que vivió dentro de María de modo único, y que absorbió 
toda esta última etapa de la vida de la Virgen.  

* * * 
Cristo nos ha precedido con su Resurrección y Ascensión a ese país  

de la inmortalidad. Que vivamos, que luchemos, que trabajemos  
buscando en todo… ese rostro de Dios. 

* * * 
Sólo desde una firme decisión de dar  

la espalda al pecado podremos entender  
y abrirnos a la acción santificante  
del Espíritu y a su unción divina. 

* * * 
Cuando el Espíritu logra retornarnos  

a la pureza de nuestro Origen,  
nuestro amor se convierte  

en expresión del suyo. 
* * * 

Cuando nos dejamos poseer por  
el Espíritu Santo plenamente, su paz,  

su bondad, su comprensión, la atracción  
de su Ser divino, la expresará él a través  

de nuestra persona, que se convertirá  
como en agente de su presencia benéfica  

en el mundo a favor de los demás. 
* * * 

Cuanto mejor sepamos morir a lo efímero, 
mejor sabremos vivir para los hermanos. 

Cuanta más altura adquiera nuestro  
espíritu, más les arrastraremos hacia Dios, 

Bien Supremo y Causa de felicidad,  
y mejor les serviremos. 

* * * 
La acción divina siempre pura y purificadora del Espíritu  

tiende a agrietar nuestro pecado para que aparezca en  
nuestro comportamiento la divina Perla, Cristo. 



 
 
 
 
 
 

esde su celda monástica, santa Beatriz se “había consumido de celo en de-
fensa del honor de su Madre Inmaculada” y “había procurado su culto y 

veneración en los reinos de Portugal y de España”. Y María había correspondido 
a esta singular devoción de su sierva llevándola a la más encumbrada santidad y 
experiencia oracional mariana, apareciéndosele diversas veces en la oración para 
prepararla adecuadamente a la gran Obra. En la primera aparición en la prisión de 
Tordesillas, María la había adentrado en la senda del espíritu. Dentro ya del ca-
mino de la santidad, con las distintas intervenciones marianas, la había ido ascen-
diendo -compenetrándose con ella en tan santo y célico misterio hasta la total 
identificación con su Madre Inmaculada-. De modo que la santidad de Pablo VI 
pudo decir en su canonización: “En el nombre de María Inmaculada está encerra-
do el secreto de la experiencia espiritual y santidad de santa Beatriz de Silva”. 
     Y así, encendida en amor divino y mariano, comenzó, nos dice el Proceso, “a 
poner por obra el propósito que hiciera de fundar una Orden con el mismo hábi-
to con que había visto a nuestra Señora, cuando se le apareció mientras estaba 
encerrada en dicho cofre, a fin de que con esta fundación fuera más venerada su 
singular Pureza y el misterio de su Concepción”. Con su santidad primero y con 
la que floreció después en los claustros concepcionistas, santa Beatriz aportó 
santidad al Cuerpo místico de Cristo e hizo presente en la Iglesia, de modo pe-
culiar, la santidad original de María y por Ella evocó el pensamiento creacional 
de Dios sobre el hombre y su destino a la santidad o liberación del pecado. 
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ESCRITOS DE MADRE MERCEDES DE JESÚS, OIC 
SOBRE NUESTRA MADRE  

SANTA BEATRIZ DE SILVA 
FUNDADORA DE LA ORDEN  

DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 

 
Presbiterio de la iglesia  

del Monasterio de  
Monjas Concepcionistas  
de Alcázar de San Juan.  
A la izquierda, talla de  

nuestra Madre santa Beatriz 
contemplando el misterio de  
la Inmaculada Concepción.  



BIOGRAFÍA DE MADRE MERCEDES DE JESÚS 

Itinerario hacia la vida monástica 
 
 Traslado… hacia un lugar de La Mancha 

o pasó mucho tiempo cuando la Madre Presidenta de la Federación, a peti-
ción de la Madre Abadesa del Monasterio de Alcázar de San Juan, denomi-

nado del Sagrado Corazón de Jesús, pidió ayuda para dicho Monasterio. Para 
efectuarse estos traslados, los Estatutos de la Federación exigían el consentimien-
to de la monja que se trasladaba, el de su Abadesa y, por supuesto el de la Madre 
Presidenta que llevaba a cabo el traslado. Ante la petición que le había hecho la 
Abadesa del Monasterio de Alcázar de San Juan y la necesidad que alegaba, la 
Madre Presidenta vio conveniente el traslado, ya que era una comunidad reducida 
y sin recursos económicos. Madre Mercedes con otra hermana aceptaron. 
     Madre Abadesa de La Puebla de Montalbán, de edad avanzada y muy espiritual, 
vio en ello la voluntad de Dios y dio su consentimiento. No así la comunidad que 
se opuso enérgicamente a fin de impedir dicho traslado. El traslado finalmente se 
efectuó a pesar de la oposición tenaz de la comu-
nidad que las despidió con abundantes lágrimas.  
     Así escribiría Madre Mercedes después, co-
mentando este suceso: 
     “El Señor nos empujó a salir de tan querido 
Monasterio, grandioso en todos sus aspectos, 
para llegar a una pobre casa de labradores 
adaptada a Monasterio, donde aún las cuadras 
de las mulas servían de refectorio, rezumando 
la humedad del pavimento que era de cemento, 
como casi toda la casa”.  
     Así el 20 de enero de 1964, fueron traslada-
das al Monasterio de Alcázar de San Juan. Y en 
esta tierra... con sus molinos de viento que sal-
pican el paisaje de La Mancha, conocida como 
la tierra de Don Quijote y Sancho, con paisajes 
modelados en llanuras suavemente onduladas, 
el Señor ya comenzaba su obra en Madre Mer-
cedes de Jesús...  
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    “La primera vez que vi y hablé con Madre Mercedes fue en el año 1991. Te-
nía ocho años. ¡Cuántas gracias le tengo que dar al Señor por eso! Yo oía, con la 
edad que tenía en aquel tiempo, que esa mujer era santa. Se lo oía decir a alguna 
persona, pero no comprendía aquello… Recuerdo perfectamente el bien que me 
hizo un año, en la fiesta de Pentecostés. ¡Con qué unción ella leyó la secuencia 
del Espíritu Santo! Tanto… que me emocioné. ¡Qué bello! Aquello me llevó a 
Dios. Llegaron a mis manos sus escritos… ¡Me encandilaban! En todo me ayu-
dó, también en mis pruebas y tribulaciones. A ella recurrí en muchas ocasiones, 
siempre me iluminó, me consoló, me ayudó. Era ‘mi pilar’. ¡Cuánto bien me 
hizo! Espero que el Señor se lo haya recompensado: su enorme paz, su sonrisa 
llena de inocencia y calma, su profundo sentir con la Iglesia, su amor grande a 
la Inmaculada y a Santa Beatriz, su humanidad y amabilidad. En fin, se puede 
decir con mayúsculas: UN ALMA DE DIOS, un alma de la Iglesia, un alma 
sufrida, un alma enamorada profundamente de Cristo. Una persona buena… 
Una mujer vuelta a Dios, con grandes deseos de que el mundo entero se volviera 
a Dios. ‘Es obligatorio ser santos’ me dijo en una ocasión en el locutorio. 
     Viví con estremecimiento su enfermedad y muerte. Entre otras cosas, porque 
coincidió con la de mi padre. Recuerdo que una vez se juntaron los dos en las 
Urgencias de Alcázar. Al verme a mí, se puso a llorar. Aquello se me clavó. 
     He experimentado su presencia y cercanía en algún favor que me ha concedido 
e intento difundir su vida y su causa por la propaganda que las monjas preparan. 
Personas como ella necesita la Iglesia, la Orden Concepcionista y todo el mundo. 
Gente sin doblez, con gran espíritu de oración. Ésta es la revolución que trans-
forma el mundo… Después de su muerte reuní en una bolsa toda su correspon-
dencia. Es un tesoro que conservo de ella… ¡Tengo la suerte de haber conocido a 
una santa! Ni yo mismo lo comprendo. Gracias, Dios mío, por este gran regalo”. 

R.S.A.D – Campo de Criptana, Ciudad Real 
* * * 

     “Cómo no agradecer al Señor el haber tenido la suerte de conocer a la Madre 
Mercedes de Jesús y de sentirme fortalecido por su ejemplo y por su oración, 
siempre apoyada por todas las monjas de Alcázar y de Campo de Criptana. Como 
misionero acudí en muchas ocasiones a vuestros Monasterios y, sólo el hecho de 
entrar en ellos, sentías que la Misión Universal de la Iglesia tomaba una fuerza 
especial. Me encomiendo a la Madre, pidiendo que la Obra que ella comenzó, 
siga dando sus frutos. Desde el cielo nos sigue protegiendo y ayudando”. 

J.B. – Madrid 

TESTIMONIOS 
 



     “Doy gracias a la Madre Mercedes de Jesús por varios 
favores recibidos. Uno de ellos es que tenía infecciones de 
orina y molestias y, después de encomendarme a la Madre 
Mercedes, he mejorado mucho. También tenía molestias en 
los ojos. Después de visitar varias veces al oculista y no en-
contrar una solución adecuada, gracias a la Madre Mercedes 

encontré a otro especialista que me ha curado de los dolores debidos al síndro-
me del ojo seco. 
     En mi casa nos encomendamos a ella para los problemas del día a día… co-
mo, por el buen transcurso de unos viajes o una pérdida de unas joyas, solucio-
nándose todo favorablemente. Pueden parecer cosas de poca relevancia, pero 
para mí, fue importante su solución. También una hija mía, se encomendó a la 
Madre Mercedes,  pues tuvo que arreglar unos trámites administrativos un poco 
complicados y se solucionaron positivamente. 
     Madre Mercedes de Jesús, muchas gracias por todo lo que me concedes”. 

M.B.P. – Terrassa, Barcelona  
* * * 

     “Hace tiempo encomendé a las monjas concepcionistas que rezasen por un 
hermano mío que tenía problemas con las drogas... Estoy conmovida y agrade-
cida porque ellas pidieron por él a la sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús 
para que, por su intercesión, le concediese la gracia o, yo diría mejor, el milagro 
de salir de ese mundo que tanto le estaba haciendo sufrir a él y a toda la familia. 
A día de hoy, mi hermano ya está totalmente restablecido, dejó la droga radi-
calmente y abrazó la fe. Está irreconocible y su acercamiento a Dios ha sido 
enorme. Verdaderamente, como dice el salmo: ‘Cuando uno grita, el Señor lo 
escucha y lo libra de sus angustias’ ¡Gracias, Madre Mercedes, por interceder 
ante el Señor por esta familia, por mi hermano! ¡Gracias, hermanas, por su ora-
ción por todos nosotros!” 

L.A.T 
* * * 

     “Querida comunidad: Les escribo para comunicarles que siento mucho en mi 
vida la ayuda de la Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús. A pesar de mi 
edad, ya saben que he tenido varias cosillas, la última de ellas una insuficiencia 
renal. Me encomendé a la querida Madre Mercedes y ya estoy mucho mejor. Un 
abrazo para todas”. 

María Teresa Uguet – Madrid 
* * * 

GRACIAS 
 



     “Distinguidas hermanas: Por medio de la presente les hago llegar unos favo-
res que he recibido de la Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús. Les cuento: 
Estaba preocupado por dos asuntos, que me tenían un poco pensativo, cabizbajo 
y preocupado. El primero, se trataba de la compra de una plaza de garaje que me 
interesaba, hablé con el dueño de la misma y me dijo que sí que me la vendía. 
Pero, pasaba el tiempo, y no me decía nada, yo le llamaba y no me contestaba. 
Todo este asunto se lo encomendé a Madre Mercedes. El día que iba a anular la 
operación en el banco y cancelar esta compra, a primera hora de la mañana me 
llama esta persona y me dice que, lo de la plaza de garaje sigue adelante y que si 
la quiero comprar. Pudimos hacer la operación y todo está solucionado. 
     El otro asunto era que, estaba desorientado y cabizbajo por un trabajo que 
hago esporádicamente, que es una colaboración con el Ministerio de Justicia. 
     Con una de estas personas el ambiente no era bueno. Ya que a veces no se tienen 
en cuenta mis manifestaciones y todo lo ve complicado y como que mis iniciativas 
no valen. Pues igualmente me encomendé a nuestra Madre Mercedes y, a partir de 
ahí, estoy recibiendo entendimiento y comprensión, valorando por lo menos un poco 
mis opiniones, lo que me hace sentir mejor. Muchas gracias por sus favores”. 

M.A.S. – Madrid 
* * * 

     “Estoy convencido del pequeño milagro de la asistencia de Madre Mercedes 
de Jesús que me ayudó el pasado domingo 10 de enero en un problema grave 
para mí, a causa de la enorme nevada que soportamos en Madrid el 7, 8 y 9 de 
enero. Por mis problemas de movilidad, artrosis de rodilla, no pude seguir a mi 
perra de dieciséis años que se despistó con la nieve. La perra desapareció y al 
cabo de una hora recibí una llamada a las 7,30 h. de un señor que encontró a la 
perra en un parque a 1 km de casa, aterida de frío. Su amabilidad fue tan grande 
que me trajo a la perra en brazos. Yo pedí ayuda a Madre Mercedes y la res-
puesta fue sorprendente”.                                                                        Anónimo 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

22 de junio: II aniversario de la Beatificación 
de nuestras queridas 14 hermanas mártires 
Concepcionistas.  Nos seguimos encomendan-
do a su intercesión. ¡Beata María del Carmen 
Isabel Lacaba Andía y compañeras mártires, 
rogad por nosotros! 
 

24 de junio: VIII aniversario de la Clausura 
del Proceso diocesano de nuestra querida Ma-
dre Mercedes de Jesús, Sierva de Dios, que 
tuvo lugar en la iglesia de nuestro Monasterio 
de Alcázar de San Juan. Te Deum laudamus… 
 

3 de agosto: XVII Aniversario del falleci-
miento de nuestra querida Madre Mercedes 
de Jesús. A las siete de la tarde tendremos la 
Eucaristía. ¡Están todos invitados! 
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Agradecemos a todas las personas que nos escriben dando testimonio  
de los favores concedidos por nuestra Madre Mercedes de Jesús, así  

como sus oraciones y ayuda económica para la Causa de Canonización.  
POR FAVOR, ROGAMOS QUE QUIEN TENGA NOTICIA DE UN PRESUNTO MILAGRO, 

NOS LO COMUNIQUE, ESCRIBIENDO CÓMO ACONTECIÓ EL HECHO  
Y ADJUNTANDO EL HISTORIAL CLÍNICO. 

Pueden dirigirse a:  
MONASTERIO DE MONJAS CONCEPCIONISTAS 

C/. Virgen, 66 – C/. Santa Beatriz de Silva, 2 
13600 Alcázar de San Juan (Ciudad Real) ESPAÑA 

Teléfono 926 54 00 09    e-mail: concepcionistasalcazar@gmail.com  
www.monjasconcepcionistasdealcazar.com 

Para petición de libros y estampas pueden dirigirse también a la misma dirección. 
Quienes deseen ayudar, con sus limosnas,  

a los gastos de edición de esta publicación, pueden enviar sus donativos  
a nuestro Monasterio, por giro postal o por transferencia bancaria  

a la cuenta corriente número:  

GLOBALCAJA    IBAN ES02 / 3190 /  2016  / 14 /  2013174921 
 

RECORDANDO FECHAS... 
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